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« • o ; E l Gobierno y los soldados. 
9 ^ . " ¿ j K i i ? ? - ^ ••J''í»MÍ>tti '̂<3 RSl ¡Mabjea tn HOW.'TJBÍ aamalbaf eoJ .tobiisd ei*l« 

Los ministros siguen viajando, {tozando del frasco da nuestras costea y dándose 
pisto con los honores que por doquiera se lea hacen. E n camWo. loa one hace tiempo 
que no fuman esa excelente breva ministerial, passn el verano rablantlb, unos inven­
tando conjuras, ha" Jando mal del Gobierno y de lo^ españoles, otros dándote aires da 
disnensadore^ de mercedes y omnipotentes factores de ta pblftlea, com'» acaba de ha-
cerlo, lo más ridiculamente posible, el célebre Montero Ríos, firmante del tratado de 
París. 'Ofoi'ítt:} OTíLj b 

Unos a otros se combaten con safla, con hipocresía, con la mordacidad extremada 
del que defien le el pan de cada día, pero, eso sf, ni unos ni otros se acuerdan del 

• raato de B a p a ^ wr-fo ía i sr i t- ii •• omom ru 5.a o-b is í^easnEii eoi nowivii, 
¿Oué nos dice, por ejemplo, el seBor Canalejas de los mil soldados del reemplazo 

de 1900 que siguen en Melllla? ¿Es que están allí castigados? ( 
M'sntras el señor Canalejas y los dem n .iitn;8tro8 ai; pasean y hablan a diarlo de 

Jnsilc'a, de planes maravillosos, de la felicidad de la patria y demás tópicas verante* 
gos, esos mil espadóles que han Idoa ofre er su vida por la patria, ven como soa coro-
p^fieroa de réemplaco están ya en sus casas, mientras- ellos slttaon en aquellas iniios» 
pitalsrias tierras, como si no fueran, como los otros, liljoa de buena roa irc. 

¿Es esto tolerable? ¿Es esfo ¡ustó y dlijno da u n (lóblérfló qua pida constante*, 
menta honil res para el K'lf? Sigan, sigan, loa señores ministros pastando en el break 
d« Obras públicas, oyendo tocar a diario la . W ^ c ^ i y? í« /ycamlando como Hsllo* , 
jábalos. ¿Qué les importan a ellos esos mil infelices soldados qua no son ricos ni pa­
rientes de Komanones? 

¡ i íMlw'tobí"» ' ' ' i t - r i ti • " ÍBISO «I ob iü i i aq roíeaiui!>i 
flor alcalde: Hace tiempo que los vecinos de la calle de Amposta (Kostafranchs) 

*3tiin abaaJo -.a los por si teniente do alcalJe de aquella borrla-la y por tal mortvo la 
basura y toda clase de inmundicias las tientn en constante peligro ds infección. Por 
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colmo de mafes hay allí ana fuente piíbllca que tendrá los depós i tos o caflerfas obs­
truidos y el agua sobrante se encharca en la calle de tal modo que, raeíxlada con las 
¿ a s u r a s , forma un lago pestllen.e. 
) Rozamos se sirva mandar el a r réa lo de aquellos desperfectos e higienizar aquella 
calle, pues el vecindario se lo merece. 

Ayer , a las cuatro de la tarde, en el local de la Dependencia Mercantil tuvo efecto 
00 mitin en pro del descanso doininical y la ¡ornada máxima de trabajo. 

Hfderon uso de la p;ilabrá, entre otros, los soñores Bargués , Maraineda, Cardona, 
Colahoria. Blasco. Marqués , Cañel las y Costa. 

Todos los ofadores fueron muy nplaudidos, 
; ' E í p r t a i d e n t e . seiior Dangla. hizo el resumen ije los decursos, 

Eueron cursados los siguientes despachos: 

^ÍlSS¡SíS&1^^S^M^WS^i^&^fÁ con l a l ' n i á n Illtr.imarina y con 1» 
»dfcesiÍD de varias Socicdade» similares reunidas en milin protostan incumplimiento ley 
descanso dominical y no hacer ¿tétifivi» mullas infractores y recaban Gobierno limitacióa 
jornada máxima dependientes.—líl presidente, Oangla.n 
!|ñ|VK3 ¡IA ^á!>)a. ^Federación Naoional.de Dependieotei.-rrMadrid. 
' Atociaciín Dependencia Mercantil con la cooperar i ín de U Unión Ultramarina y d*m-53 
Sociedades adheridas reunidos en mitin protestan contra el incumplimiento del descanso 
dominical y no hacer efectivas multas infractores y recaban Gobierno limitación jornada 
p iá i ima dependientes.—Presidente, Danglá.v 

1 ' L a Asociación de alcaldes y a'cal les de barrio ha dirigido un í instancia al Ayun­
tamiento solicitando la banda y la sección r'e la, Suardió' ijranictpaj montada para que 
concurran, amenir.ándola, a la corrida b^nÉfica que aquél los organizan para el dia 29 
de Septiembre próximo, 

i Por fin hemos recibido el indicador del Ayuntamiento correspondiente a los afftm 
!912 y H 15 a los concejales, altos funcionarios de la casa, entidades y periódicos l e 
la capital. 
, E n el librito se han introducido algunas mejoras que eran necesarias, resultando 
mis completa la obra que tanto se ha hecho esperar. 

Telegramas detenidos eu la oficina de Telégrafos por no encontrar o sus desti­
natarios: 
' Palma, Juan Mnragucs, Margarit. 6 ,4 . ° , 2 "; Vall idol ld, Mediana San Pedro, . V , a.*: 
Motril , Serena Castro, liscudillers, H7, ,r."; San Rsteban Previa, Cabr llé; AWaussan, 
Carmen.Balleater, Pedro I V , n i , v,*; Lér ida . Hermano Cr l s tó al, ' 'rovenzn, I H ^ ' S ? -
vií 'a. I s a t e í Insa, Mariano Aguiló, 15; San Sebas t ián , M á c n a u i h t a n , ü r a a Hotel (au­
sente). 

L a c o a ^ a en corsode la Rep blf a Argentina producirá este aflo doble que el pre-
eodenre. L a s cvalaaciones o icialea son las siguienies E l tiigo d a r á i.788,445 toneladas, 

.•wlorad s en bl ,«87,197 francos, tonira 5.710,' 00. E l lino produ irá 595,050 toneladas, 
<jue representan un valor de 2.f-.'í.)/,500 francos, miimir is que la recolección anterior 
d ló 85,00o ionelada«, va oradas en aa'.OSO.tTO truncos, l a avenan ndir i 97',000 ton da­
das y 104^00,000 francos, c ontra 90,000 tonela las. L a recolección d t l maíz b) te lodos 
Ü>s records con ' . 0(',0 n toneladas y 96J,vG0,Uv0 francos en lugar de 79.',00J tonda* 
das y TP^Sflie í)4rfln<'«» del aflo sM no. -

E l total de estas cosechas dará ¿W.a^.eo? francos para ,1911-1912, en lugar de 
l,01u.369.0U) francos de 101' « ÍM1. 

De esa gran recolección da maís hjn llegado y a al iunas imrortanlea partidas a esto 
I W & w T 9b ¡tupi** HOTÍ »• o» u m ^ i u T l o í r -S: - -"* /1 ««tai taúuo wns* 

' J á í f e f M e d i ó d ^ a e r r a ^ ' ^ l a ^ v e n ' l i r a i a no c o n e n z a r á a efectuarse hasta fines de 
Septiembre, debido a l a s alteraciones at uosféricas que han retrasado notablemente la 
maduioz dehi uva. 

Los trabajadores que acostumbran en esta éaoca del aflo trasladarse al R o s e l l ó n y 
Provenza deben tener en cuenta cuanto dejamos dicho para evitar que se vean desam?, 
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parados y sin recursos en tierra de Francia, donde pueden caer bajo la !ey que caaf l j t 
• los Vagabundos. 

Él Qóblé rno de Italia lia solicitado ¡ I de España la celebración de un convenio aná-
togo al que rige entre aquel Ksta lo y el de Porta${ai con fecha 8 de Mayo de I t t f l . en 
virtud del cual se concede la én t ra la en Italia con derechos mínimo» los vinos de Opor* 
to y Mndera ( e n t a i d i é n d o s e p o r Oporto los vinos de l« región del Duero y por Madera 
los de la isla de Mndera) y rec íprocamente se dan facilidades a su entrada en Porta* 
gal del A.arsala y Vcrmouth italianos. 

L-.n el convenio proyectado, se j n noticias, Italia preten !e ventajas para la entrada 
en España del Marsal ty \ ermoutli italianos, a cambjo do dar facilid ides a deterinlns-
do* vinos españoles en su entrada a Italia, entre ellos lo» andaluces y riojanos y Un 
que se denominen Priorato. * céiu>uM ÍV»M(R ^ '«^11 -

Solicita la la opinión de 11 Unión de Viticultores de Cata l ina por el Centro de Co« 
mercio Exterior y expans ión Comercial del ministerio de Fomento respecto de aquel 
proyecto, la ha emitido totalmente contraria al eatablecliaiento del convenio. 

L a Escuela IndusirinI de Barcelona anuncia la apertura del cursó de 1912 a 1915 
para el 1 •", <ie Oclubre próximo. , 

L a sol ci ud'de matricula en la secci nde industrias textiles, como en e l Laborato­
rio deberá ser dirigida al presi lenie del Patronato de la Escuela y entregada «n la se­
cretarla de la miwna antes del 24 de Septiembre, de cuatro a seis de la tarde, en cuyas, 
o f iünas se proporcion.;rin prospectos y toda clase de Informes y datos. 

en lí)in, de valor'•103,100 coronas. E n Bieaien (Alemania) se consumi.'ron en el mismo 
ailo 4,000 barr i les . «. „ i ^ l • 

E n las regiones de Levante se cree que en la presente campafla, por lo menos, se 
embarcarán las mis ñas cantidades para los Estarlo-» Uníaos. 

Oosierencias y rennlomeit 
»*» ED las Etcolesiciel dittrictR l i quedará abierta dcsJe t." d« Septiembre pr iximo la 

matricula de dibujo y pintura correspondiente al cur»a de 191Üa l'iUi 4ue paraobieros rio* 
nedundu por U aoclia eo sus loc:ile* Jicfea Sociedad, Como en años anteriores, dícbo cursó 
lo compondría las asignaturas siguientes: 

Dtbulo da fi'iJur*, dibujo decorativo, dibuio lineal, pintura y lara-io. Alternando con las 
mismas los profesores explicarán elumentoa de geometr ía , historia del arte decorativo y 
perspectiva. . . ' ' J i T i V ' l ' f í ¿PuSs',l>í' 

L a Comisión orgraoizadora del ceeso de l a U . F . \ ' . R. de Barcelona ruega encare-, 
cidamentc a los presidentes de las entidades adictas al partido que el próxima jueves, a las 
diez de la coche, se sirvan persooarsa en di C . N. R. de la calle de PeUyo al objeto de re-
enger los nuévbs talonaribs para la formación del censo y al mismo tiempo oir las Inltruc* 
ciones que dicha Comisión les comunicará para la exacta y rápida tarea encomenda, # por 
l a Asamblea a dichas entidades. " 1 1 

L a C>. i i i i» i .ni suplica a las entidades federales napiunalistns.el. mayor i iu-r-s en asunto 
de tan capital importanciá y al mismo tiempo que procareo qu<i las representaciones aquo 
hace referencia tu convocatoria presente estúu debiJiiojente autorizadas. \ - \ 

» » m 9 1 ees 
o' uco.aís 

Ctsndos 8 
Casadas 2 

Noticia do los fallecidos el día'24 de Agosto de 1912. 
Viudos 3 Solteros S NWos 5 V I ^ . Í . . m v á c ; ^ , iVaroaes 

Niñas 0 A f o r r a 00 Nac,d0M Hembras 6 Viudas 6 Solteras 3 

Se^ím el natoraliita Fiicher, se pueden oV* 
tener nuevas razas de mariposas sometiendo 
las especies conocidas a temperaturas más 
altas o míij bajas de las del sitio donde viven 
ordinariamente, L n colección más completa 

Las mariposas y el calor. 
qüe se conoce en el mundo l a tiene Walter 
Roihschild en su gran parque de Tung, don* 
de cuenta más de un millón de mariposas de 
infinidad de raras. • „ 
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La familia alfabética. 

En Sarnarkand», duiiad importante del 
Tnrqn«»tán ruso, rirít. un joven de noble fa­
milia a quien otorgó • ! cielo todo el caudal 
de ana gracias porque era bueno e iotell ' 
gente. 

Sin embargo, jamás íijó su atención en 
ninguna de las jóvenes a quienes conocía 
antes bien procuraba alejarse de ellas taci­
turno. 

Sn« pariente* y amigos decidieron forzar 
l a puerta a su silencio y descubrir ln causa 
de su pena y tanto le acosaron a preguntas 
y de ta l suerte apelaron a su afecto que, 
tras porfiada resistencia, un día habló de es­
ta suerte: 

—Yo no soy refractario a l matrimonio y 
quisiera casarme; paro existe una causa que 
turbará l a dicha de mi futuro matrimonio. 

—(Cuál es esa cansa?—le preguntaron to­
dos con ansiedad. 

— Y a sabéis—replicó el joven, lleno de ru­
bor—que tengo nombre y apellidos tan en­
revesados y estrambóticos que producen ex-
trafieza o hilaridad a cuantos le conocen. 

Con efecto, el joven se llamaba Abeceché 
de E . Efegeachei. 

—¿Cómo queréis qne me llame mi muj r? — 
replicaba Abeceché—. ¿Eh? ¿Efegeac h . i? Todo 
ello es duro, feo, antipático, insufrible, y mi 
esposa acabarle por ponerme un mote o por 
re í r se de mi y menospreciarme. 
! Fueron inútiles cuantas reflexiones le hi­
cieron aus amigos: Abeceché te resistía cie­
gamente a la posibilidad de quejar en ridicu­
lo ante su lutura esposa. Pero el más astuto 
de sus deudos y el qne tenia sobre él más as­
cendiente le dijo: 

—Tienes razón, Abeceché; tu reparo m« 
parece fundado...Pero eso pued4 remediarse. 

—¿CómoV 
—Casándote con nna mujer cuyos nombres 

¡y apellidos sean tan estrambóticos como los 
tuyos. 
i —¡Imposible! ¿Dónde encontrar esa alhaja? 
•-exclamó Abeceché. 

- E n él mismo Turquestán. En esta región 
donde moran la raza eslava, la semit i , la 
mongólica y la persa, existen los nombres y 
apellidos más extraños de la tierra. 
, Par t ió el deudo, autorizado por su pariente 
para buscarle su adecuada esposa, y d.-spnés 
de haber recorrido durante un año todas 

aquellas regiones orientales regresó a Sa 
markanda portador de las más felice* nue­
vas. 

— Y a tengo novia para ti—exclamó el dtu ' 
do lleno de júbilo. 

—¿Cómo se llama?—preguntó Aheceché im­
paciente. 

- E s hermosa, joven, r ica, honrada, bnená; 
—¿Cómo se llama? ¿Cómo se l l«nn?-»«" 

gala preguntando el joven nerviosamento. 
—Pues bien) asómbrate—respondió el deua. 

do—. Sellam* fotaka Eteellemeue Eüeopecü 
—|llA»ombr¡'SoIII 
A los tres meses se cpsó Abeceché de £ . 

Efegeachei con Jotaba Elcé lemette Eñeopecú 
y fueron muy felices, Uamftndoso por sus 
nombres durante el primer año;de s^ .raairi' 
monio, Pero quiso el cielo concederles un hi­
jo, que fué causa de las más acerbas reyer* 
'as matrimoniales que se hayan jamás pre­
senciado, porque Abeceché quería darle nom­
bres distintos a los de sus progenitores, en 
tanto que ¡ o lak i pretendía que llevara los 
de ambos. 

—¿Cómo es poaiblo—decía el marido—que 
nuestro hijo se llame Abeceché de E . Efegea' 
chel foiakd Eleellémene Eñeopecü, t í esa 
ca r i a no hay cristiano ni moro que la pro* 
noncic y la repita de un tirón? 

—Pues a mi—replica la mujer—me parece 
la cosa más fácil y sencilla del mundo el de­
cir de una vez, sin titubear ni equivocarse, 
Abeceché de E . Efegeachei Jotaká Eieellé' 
mene Eñeopecií, ' 

Y disputando y repitiendo estos diabólicos 
nombres pasaban todas las horas del dlai 
hasta que resolvieron someter sus discuslo' 
nes a un sabio musulmán, hombre da larga 
barba blanca j más larga experiencia, el 
cual, despm's de meditar el problema duran­
te muchos días, les dijo: 

—Vuestro hijo debe llamarse Erreese Teu' 
Vé Equisiceda. epu lo cual seréis la familia 
alfabética, y el que sepa repetir de memoria 
vuestros nombres y apellidos y decir Ábece> 
chf de E . Efegeachei, Jotakd ÉíeelÚinene 
Ehcopecú E reese Teiihé É/uisiceda, podrá 
manejar los diccionarios sin dificultad, hacer 
numeraciones alfabéticas y afiadir una gota 
de conocimientos a los que ya posea. 

RAFAEI. TonaoMé. 
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V n a m o r . 

Ap«DM el pnquel'Ot arribó ol puerto Jel 
comercio, SnotUgo Dnfrlcbe, ioforiuado de 
ln dirección del corroo, siguió la lar^a calle 
qne atraviesa a Gibraltar. 

E r a la última escala de regreso de aquella 
interminable expedición que por la* costas 
de Africa hiciera en Compafiia de sabio*]' 
de exploradores y se apresuraba seguro de 
encontrar carta de su mujer, de su querida 
Gilbcrta, de quien no tenia noticias hacia 
más de una semana. 

No fué burlada la esperanza. E l empleado 
1* entregó una carta y al punto en la calle 
misma ras^ó el sobro. 

Eran veinte páginas de una fina letra, 
donde Gilberta desahogaba su alma afectuo­
sa y leal. Contaba día por día de sn existen­
cia apacible y la de su hija Enriqueta y ex. 
presaba tóda su alegría a la idea del próximo 
encuentro. 

Terminaba asf: 
"Iré a recibirte a Marsella, mi Santiago, 

blefl amado,'* me ««eontrarás tal como de-
'aste, no demasiado envejecida, croo, paro on 
'odo caso, aúu más amante. No tongo otra 
ventura sino tu amor, ni otro propósito que 
el de hacerte feliz, ¿Necesita* una pequeña 
prueba de ello? |Ob, tan pequeOal Inmediata­
mente que recibí tu última carta cerré mu 
puerta* a nuestro primo Jorge de Brocourt-
Tenia* rasón, y tu advertencia me ha abier. 
to lu* ojo*; sus visitas resultaban ya dema, 
siado frecuentes. ¡Qué quieres, mi querido 
siempre me habla i m a í i o a d o q u e una mujer 
qne amara a s i marido estaba protegida con­
tra eso* ataque* *olapados! Me engañaba . 
Ante Jorge be tomado un pretexto cualquie* 
r a a fin de rehusar la excur*ión en automóvil 
qne el domingo debía hacer coa él y Enrique­
ta al castillo deRamboulllet.... 

Santiago cinttó que sus ojos se humedecían 
de lágr imas . L a ingenua ternura, tan simple 
y tan grave de Gilberta, siempre lo habla 
henchido de emoción. E l l a le inspiraba má* 
que coulianza, respeto, esa especie de culto 
que se le acuerda a ciertos sores los más pu 
lo* y más noble*. 

Despreocupado, alegre, paseó por Clbral . 
tar, distrajo el tiempo entre los cactus y los 
áleos de la Alameda, en'Ios Jardines de South 
Town.y cnando se aproximó la hora depar­
tir , descendió por la larga calle poblada de 

tUadajbHy«i)ivX .daAtA3 
En uno de Jos muestrarios alcanzó a ver 

periódicos extranjeros. Compró un periódico 
francés, que desdobló y recorrió todo cami­
nando. 

No habla dado diez paso* cnando sofocó an 
grite. Sus piernas Vacilaron. 

L a hoja temblaba en sns manos. Tuvo que 
apoyarse contra una puerta. Sus ojo* húme 
dos buscaban aun sobre el periódico alguna á 
líneas espantosas que hablan atraído sa aten, 
ción. L a s releyó por segunda r e í con pavor 
Indecible. 

•Ultima hora. Ayer, domingo, al anoche' 
cer, entre RambOdillet y Chevreust, el amo 
móvil del conde de Brocourt sal tó en una 
vuelta y se volcó. E l conde de Brocoart mu' 
rió del golpe. Dos personas que le acampa' 
úaban, Mrae. Jacques Dufriche y su hija, d" 
JIcz años, murieron algunos minuto* de* 
pués , 

Frente a Santiago habla una taberna. E n ' 
tró en ella, bebió do* vasos de whisky y lle­
vó la mano al bolsillo especial de su panta­
lón donde de ordinario te encontraba su re-, 
vólver. No teniéndolo allí, recordó haberlo 
dejado en sa camarote. Entonces salió de l a 
taberna, dirlgléndoseprecipitadamente hacia 
el puerto de comercio, pues no abrigaba 
más idea sino la de morir, y morir lo má* 
pronto posible, sin pensar en nada. 

Las palabras atroces del articulo le que­
maban como hierro enrojecido. Evocaba lo* 
-los cadáveres, su mnjer, su bija, y pen*aba 
también en la odiosa traición, en la mentira 
de la carta recibida, en la mentira de toda* 
aqnella* protestas afeetnoeas y de aquel 
amor hipócrita y falso. 

A l llegar al puerto casi corrió- L a mayor, 
parte de los viajeros estaban ya embarca­
dos'. Tuvo la impresión de que se le miraba y 
de que muchas personas qne tenían periódi­
cos en la* manos se hablaron en voz baja 
cuando pasó per delante de ella*. 

Bajó a su camarote, se encerró, empuñó 
febrilmente su revólver y lo apoyó en sn 
sien... 

Uos horas después, cnando uno de lo* mo­
zos del restaurant vino a anunciar que l a co *. 
mida estaba servida' Santiago Dutricbe 
abrió su puerta y se dirigió al comedor. 

—Pido a ustedes perdón —dijo a »us veci» 
nos de mesa—me he retordado. 

Apárvela absolutamente calmado. 
Su rostro no expresaba ninguna angustia 



ningún sufrimiento, 
A tu alrededor se hizo un silencio general. 

Se observaba con estupor a este hombre que 
acababa de saber la muerte de su mujer y de : 
su hija y que manifestaba tanta sangre fria. I 
¿Ignorarla la noticia? Ciertamente no, pues ' 
ss le habla visto snbir a bordo con el mismo I 
periódico francés donde todos la hablan leí" j 
do y su aire extraño, en aquel instante, su i 
palidez, sus gestos alterados, probaban que j 
conocía el articulo. Entonces, .-cómo le era 
pisible contener hasta ese punto un dolor 
tari violento y de ocultar su berida con tan1, 
ta* indiferencia? 

En l a noche su actitud fué idéntica y lo 
mismo al siguiente dia. Se mostriba menos 
que en los •.lias anteriores y permanecía más 
en su camarote. Pero en los momentos que 
se reunia con sus compañeros de viaje apa* j 
rentaba la misma libertad de espíritu, el 
mismo'igual carác ter y su conversación pa' j 
recia tan natural que no era admisible su ' , 
poner que representase un pare!. Y , a d e m í s , ' 
;a qué fin representario? Se conocía su natu* ^ 
raleza generosa. Se recordaba con qué t e r | 
nura hablaba de su mujer y de tu hija, con ' 
qué orgullo hacia ver los dos retratos. Tales 
sentimientos son de aquellos queno se ex­
tinguen de un golpe. Antes por el eontrario, 
se hacen más vivos ai choque de la desgni' 
cia. Y ¡qnc desgracia más grande, más lio' 
rrible que aquella catástrofe, sabida así, de 
lejos, por el azar de un periódico que so cóm' 
pra de ijn'So! 

Corrieron las horas y las horas. Se apro* 
xinsaban. Pronto se distinguieron las costas 
de Francia. Marsella apareció en el borizon* 
te, Se precisó. Durante todas esas horas 
emocionantes de l a llegada Santiago por' 
maneció invisible. 

Los hombres de a bordo snbieron sus equi­
pajes y se supo por ellos que él estaba ten­
dido sobre su cama, iás espaldas vueltas y 
sin moverse. ... j . 

Se entró en el puerto, se bordearon los 
muelles. En tierra los pañuelos se agitaban, 
las mdjíTes^í los ñiños hacían manifestacio* 
oes de alegría. , mi i i 

No obstante, aquellos pasajeros que en el 
curso del viaje habían sido los más unidos a 
Santiago esperaban, kan a pesar de ellos 
mismos, que éste saliera de su camarote. 
Hubo aun un momento de sensación, como 
Si se temiese que en aquel minuto tan cruel 
í l tomara alguna resolución desesperada. Y 
•uno de ellos descendió, enriado por los otros, 

^¿Víeue , Dnfriche? 
—Heme aquí—respondió Santiago, 
Sobre el puente, aceptó «1 brazo de so COB»* 

pañero, y éste sintió que Santiago se apoya» 
ba bastante pesadamente. Se dejaba condu* 
cir; además caminaba con la cabera be ja. 

Signieroa por el estrecho pucat^cillo, 
—Sosténgame—balbuceó Santiago—'v'oy 4 

cacc.ui w j » neau'rt bebilidsb oc oe oEÍlas» 
Pero súbitamente se desprendió, y como s i 

obedeciese a un impulso irresistible, levantó 
l a cabeza. 

r-lGfbertal—grit>J.—lEnriqueta! 
Una mujer y una niña corrieron hasta él 

por entre la multitud. E l se precipitó y las 
estrechó contra su pechó desatinadamente, 
locamente, y tartamudeaba: 

—¡Gilberta,,, eres tú,., mi querida... [ahí yo 
sabía bien... mi Gilbertal.., 

Se les observaba a los tres, y los pasajeros 
no comprendían aún quiénes eran aquellas 
dos mujeres que Santiago abrazaba con t a tú 
ta exaltación. 

—iGÍUiorta Gilberta. . . . .—repetía él,-*-' 
eres túl , . , .íKtOiam eviio y. ipyu* 

Vaciló presa de un desvanecimiento. E l l a 
se dió cuenta de que él lloraba, y, adivinando 
prontamente la causa de su emoción, le dijo: 

—iSantlago... Santiago.. estoy cierta de 
qne ' as leído el articulo de ese períódicol 

- S í . . 
—¿Y has creído que éramos nosotras las 

dos víctimas?... 
- No lo he creído. 
-iCOmol 

—No, pues que tenía tu carta, tn carta 
donde me prometías no ver más a Jorge de 
Rrocourt y de no i r con él a aquélla excursión 
de automóvil. :' 

—¿Y tú has tenido bastante confianza en 
mí... a pesar del articulo... a pesar de los 
nombres?... 

A su vez ella estaba poseída de una emo* 
ción iamensu y ezplicebá tartamudeando: 

—Es un error que se ha cometido... las do» 
mujeres eran nuesltífs priíriks OúíWehe... A 
última hora Jorge las había invitado... Un 
solo periódico es el equivocado... ha puesto 
Jacques Dufriche,.. lo supe decr.asiado tarde 
para telegrafiarte... |Oh, cómo has debido 
sufrir! 

—Yo no he sufrido, no tenía el derecho de 
sufrir, pues que tu carta estaba allí , bajo mis 
OÍOS, y que te conozco y sé que eres incapaz 
de lueotir. No, no he podido creer, Gilberta 



me ba sido imposible creer semejante casa 
<da#yi s i ogHiu*- •.,' :-c.v 

Qoedaron mudos, con las manos ealaza-
das.^ Ninguna palabra podía expresar la es" 
pecle de éxtasis que ios embargaba. Se estrc> 
mecían basta el fondo mismo de sus seres. Se 
sentían en su debilidad humana, y por la ffra" 

da de su amor, mis fuertes qne el d«*th]9, 
mis grandes qne la desgracia, más podere* 
aosquc la muerte. Y en medio de aquellas 
gentes que loa vela experimentaban idénticos 
anhelos de caer de rodillas y sollozar. 

MADIICIO LKBLAXC*: ob 
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de nuestros corresponsales 

Madrid, provincias y exfranjara 
Cuestiones obreras. 

madrtd, 25 Agosto. 
* Vr'lor.ria. - F | gobernador ha recibido un telegrama de Pedralba indicando la po­

sibilidad de qua la huelga de obreros del caippo se solucione. 
A la una de la tarda lia terminado el mitiii de los dependientes de comercio pera 

pedir el oxacto cumpUmieato de la ley del des:ania d.>m.n¡cal y la jornada da diez 
horas y otr."8 mejoras. 

Los traiineros y demás empleados en el servicio da mudanzas de muebles áe han 
reunido, acordando la nueva re . lamentación del trabajo. 

E l peligro de huelga parece conjurado. 
Ql jdn .—Según noticias de Langreo, la huelga sigue en el mismo estado. Los hual-

¿ais las han presentado las basss Continúan haciéndase los pagos de jornales sin no» 
vedad, estando los obreros tranquilos. Los huel u sL's calebran noy una jira ai pueblo 
de Ciuño, donde corferenciarán enn los mineros. 

1 a lleüado e] resto de fuerzas, alojándose en las fábricas. 
E n el pueblo de Moreda se celebró un mitin organizado por el Sindicato minero, en 

que se trató de la huelga. 
Persiste el optimismo. 
Vicente Barrio, después del mitin, solió para Avllés, donde mañana será obsequiado 

con un té en el Centro Instructivo de aquella población. 
Ovisdo.—Ante la poíibilidad du que cometan desórdenes los huelguistas de la 

Duro-Felguera, ba llegado el rsgi niento de Burgos y se espira un escuadrón del re-
gimiento de Talavera. 

E l gobernador ha pedido al presidente del Consejo de Administración do la Duro-
Pelguera que coloque en las minas de la Sociedad a los obreros huelguistas. 

Le contestó que no podía hacerlo por estar cubiertas todas las plazas. 
Reina tranquilidad. 

B X T H A N J E H O . 
Servicio especial de la A G E N C I A H A V A a j 

Rumor grave. 
T i n g a r , 26 (I'IO). 

Circulan graves rumores de haber sufrido un gran descalabro la colunm del coro 
nal Mangin. Se di-e míe en un centro o icial marro jui se ha recibido la noticia da 
qüe las huestes dé mnléy-Et-HIba, acaudilló las por su califa, Atacaron o las fuerzas 
francesas combinadas con un núcleo impértanle que mondaba E l - ü: a personalmente. 
Añádese que los indígenas que Integra >an la columna Mangin se pasaron al enemigo> 
Transmitimos con reserva la noticia, que, de confirmarse, revestirá suma gravedad por 
quedar en poder de Muley-iil-iiiba Mazagán, Saífi y Mogador, que actualmente estáa 
•ndeíensos. 



11396 
Defendiendo su tabaco. 

Washington , 26 (510:' 
E l Senado nombrará una Comisión encargada Je evaninar ci asunto del pretendido 

trastdt les tabacos o 10 función i en Europa, sobre todo « n España, y quo'ba hecho 
bajar el precio del tabaco americano. 

¿A Marrakesh? 
• P a r i a , ZS íe 'M) . 

Un despacho de Rabat que publica L ' E c h o de fíarís dice que en posible que los 
coroneles Mangln y Joseph marchen sobre Marra'vesh. AflaJe;^1»» cinco batallonee 
deben salir enseguida. , a 

Le Journal creo que la marcha sobre Marrakesh dependerá de las ctrconstanclas. 

U L T I M O S P A R T E S . 
L a «Qacatas» . •.uwma* 

Madr id , 26 Agosto (10 mañana)»' 
' La Caceta publica: 
^Decretos de Gracia y Justicia trasmitidos ya. 

1 'Real ofden aprobando el contador sero para ga^ denominado Emilio Haas. 
Relación de la declaración de derechos pasivos Lecha por la Dirección general ds 

la deuda y clases pasivas durante la segunda quince a de Julio próximo pasado. 
Circular disponiendo se observe con todo rigor lo dispuesto en la orden circular da 

la Dirección de Sanidad extenor, de 27 de Junio da 1911, con relación a las proce­
dencias de Rusia y a las de la isla de Cárdena. 

Relación de los individuos nombrados a propuesta del ministerio de la Querrá para 
s destinos que se mencionan defendientes del ministerio de Fomento. 

Los dependientes de comercio. 
IZZraf fOsa .—Los dependientes de comercio celebraron un mitin. Hubo discursos a 

fa«or de la Jornada de ocho horas y del cumplimiento del descanso dominical. Se re-
aactó un mensaje dirigido al señor Canulojas. Atacaron al gobernador da Barcelona 
por detener a los dependientes que obligaban a que se cumpliese el descanso dominical, 

Z J O S ferroviarios. 
CHJón.—El mitin de los ferroviarios se celebró con gran concurrencia," 
Vicente Barrio atac.) a Canelejas, de quien dijo que sueña con la revolución para 

darse Importancia. Alentó a la Unión, siendo ovacionado, 
L a lluvia suspendió la romería anticleri.al. 

Manga de agua.— El rey a Bilbao^ 
• • a SelwHrtlAa.—I'na manfla de asna que cayfl durante la noche obligó • suspen­

der ¡os conciertos y festejos. La gente se refugió en los cafés y restaurant-. A las doce 
y media embarcaron en el Oirulda el rey y el infante l elipe, los ministros de Estado y 
Marina y el séquito. 

E l Giralda marchó a Bilbao a las cuatro de la madrugada. 

Los obreros del puerto.—Rumor. 
A l m e r í a . -Los trabajadores del puerto acordaron pedir desde Septiembre la jor» 

nada de ocho horas y doble jornal los domingos, aparte de las horas extraordinarias. 
Taaarar. Circula el rumor insistente de haber ocurrido un violento combate entre 

Muley Hiba y la columna del coronel Marigin, sufriendo los franceses una grave de-
wota. 

Jtíoiaiü. xzisua. 
, Interior, SS'W papel; Nortes, lOS'lO operaciones; Alicantes, 90'25 papel; C'rb • 

ses. 27'95 papel _ 
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